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Hudson Taylor 

 

Fiel siervo de Dios en la China 

Un Testimonio de la Fidelidad de Dios 

Durante el siglo XIX, los grandes avivamientos que se extendieron a través de Gran Britania y los 

Estados Unidos de América despertaron interés en compartir las buenas nuevas de Cristo con aquellos 

que nunca las habían oído.  Guillermo Carey fue a la India, David Livingstone fue a África, Adoniram Judson 

a Berma, y Hudson Taylor a China – todos aquellos pioneros de misiones modernas. 

 Nacido en 1832 de padres piadosos, Hudson creció diciéndoles a otros, “Cuando sea adulto, 

planeo ser misionero e ir a la China”.  Las discusiones sobre la cristiandad alrededor de la mesa de la 

familia alimentaron esa ambición que había tenido desde su niñez.   

 Sin embargo, primero, él tuvo que enfrentar su propia necesidad de un Salvador.  Un día cuando 

tenía diecisiete años de edad, Taylor halló la frase, “la obra completa de Cristo”.  Aprovechando la 

importancia de esa frase en su propia vida, cayó de rodillas y expresó su fe en la obra completa de Cristo 

a favor suyo. 

 Después de varios años de preparación, Taylor se embarcó para la China.  Desde el principio, él 

prefirió imitar a los chinos en vestimenta y estilo de vida en lugar de vivir según sus patrones culturales 

occidentales.  Se concentró extensivamente en las regiones interiores de China  en lugar de las regiones 

costeras más accesibles.  Doce años después él comenzó su propia organización misionera, “La Misión 
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China Inland”.  A la hora de su muerte en la China en 1905, esta organización había enviado más de 800 

misioneros y había visto más de 125.000 chinos llegar a los pies de Cristo. 

 Las luchas y las victorias de este tierno hombre visionario testifican de la fidelidad de Dios a favor 

de Sus siervos.  Sin embargo, la fidelidad de Dios no se limita a misioneros en lugares lejanos.  Tal vez el 

día de hoy estás turbado por una preocupación persistente o una ansiedad – déjala en manos de tu Dios 

fiel.  Tómate el tiempo para hablar con Él sobre la situación ahora mismo.  ¡Podemos confiar en Él! 


